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UNA CARTA DEL ESCRITOR Y ACADÉMICO
MADRILEÑO ALONSO ZAMORA VICENTE 

(1916-2006): SOBRE TEÓSOFOS 
Y ESPIRITISTAS

Por PEDRO CARRERO ERAS

Universidad de Alcalá

In memoriam

1. SITUACIÓN: EN TORNO A VALLE-INCLÁN

El 15 de diciembre de 2005 recibí una carta manuscrita de Alonso Zamo-
ra Vicente, de dos folios y casi completando las dos caras. En ella me daba
las gracias por la carta y el artículo que, unas semanas antes, le había envia-
do. Pero en su misiva, el autor de tantos estudios fundamentales sobre la
obra de Ramón del Valle-Inclán no se limitaba únicamente a las consabidas
fórmulas de cortesía, sino que se extendía con exquisita prodigalidad litera-
ria relatando anécdotas relativas al tema que yo había tratado en el artículo
que le envié. En concreto, mi trabajo se titulaba «Rastreando la India filo-
sófica en Luces de bohemia y otras obras de Ramón del Valle-Inclán», publi-
cado en Papeles de la India 1. En mi estudio, como era de rigor, hablaba de la
teosofía y del orientalismo, así como de grupos teosóficos existentes en el
Madrid de la época de Valle, y especialmente el que, en el Ateneo, capitanea-
ba la figura entrañable y extravagante de Mario Roso de Luna, y al que Valle-
Inclán retrata en el personaje de don Filiberto, redactor-jefe de un periódico
en Luces de bohemia. Una versión sobre estas cuestiones, más enfocada a lo
madrileño y a los teósofos, la publiqué en el tomo de estos mismos Anales
correspondiente al año 2004, con el siguiente título: «Un Madrid brillante y
también ocultista en Luces de bohemia» de Valle-Inclán: los teósofos»2. Zamo-
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ra Vicente recibió los dos trabajos en sendos envíos, pero su carta es con-
testación al primero, al artículo publicado en Papeles de la India, más exten-
so y con más notas a pie de página. Yo creo que estas notas mías a pie de
página, que reservé para lo anecdótico, fueron las que dieron pie a la sabro-
sas anécdotas que, a su vez, cuenta don Alonso en su carta. Por ello, y antes
de transcribir y comentar la carta de Zamora Vicente, y para ser lo más grá-
fico posible, quiero referirme a esas notas, añadiendo algún comentario.
De todas formas, si lo que busca el lector —lo que comprendo perfecta-
mente— es la carta de don Alonso, la encontrará en el apartado 3 de este
trabajo.

2. HISTORIAS DE TEÓSOFOS EN EL MADRID DE LOS AÑOS CINCUENTA

La primera se refiere a la ocasional asistencia, siendo yo niño, a una reu-
nión de teósofos. La segunda consistió, no hace muchos años, en la adqui-
sición de un libro sobre un yogui que incluía una interesante dedicatoria
de contenido inequívocamente espiritista.

La nota a pie de página que hace referencia al primero de estos hechos
es la número 3 del artículo publicado en Papeles de la India, y aparece en
el estudio como explicación a un apartado que lleva el siguiente epígrafe:
«Los teósofos y el orientalismo». En dicho apartado ofrezco un repaso de
los orígenes y evolución de la Sociedad Teosófica, fundada en Nueva York
en 1875 por la misteriosa y carismática Madame Blavatsky y el coronel
Henry Steel Olcot. La nota dice literalmente así:

La teosofía siempre ha tenido en nuestra sociedad un halo de misterio.
Sus relaciones con el espiritismo y las ciencias ocultas sin duda han con-
tribuido a esa fama. De ahí que haya siempre despertado recelos, cuando
no burlas, sobre todo si se tiene en cuenta que nuestra sociedad, la espa-
ñola, sea practicante o no, es fundamentalmente católica. Y eso cobrará
mayor fuerza en la España nacional-católica del franquismo. Por uno de
esos azares y revueltas de la vida, siendo yo un niño, mi madre y yo asisti-
mos a una reunión de teósofos que se celebró en un piso de Madrid, y de
la que salimos muy escaldados y resentidos en nuestro catolicismo, juran-
do no volver más. Aunque yo —alumno externo de un colegio de Herma-
nos Maristas— apenas debía tener oficialmente uso de razón y, por consi-
guiente, no me enteré de nada, recuerdo que lo que allí dijeron diversos
oradores y, sobre todo, oradoras, no me debía sonar muy católico, lo que
mi madre me confirmó después. Lo que sí recuerdo casi nítidamente es
que se habló repetidas veces de Krisnamurti, cuyo nombre (que quizá me
debía sonar a «Cristo muerto») tenía para mí unas connotaciones treme-
bundas, poco menos que si se tratara del Anticristo. Curiosamente, una de
las más ardientes oradoras, que despertó grandes muestras de admiración
y encendidos aplausos, era rusa, exótica en el vestir y misteriosa. Al final

– 950 –

AIEM, XLVI, 2006 PEDRO CARRERO ERAS



de la reunión se sirvieron zumos, y se ponía mucho énfasis a la hora de
ofrecerlos, con una insistencia casi ritual 3.

La reunión debió tener lugar, por lo que recuerdo, avanzados los años
cincuenta y en algún barrio nuevo de los que se estaban construyendo por
las afueras de Madrid en esa época. Era un piso luminoso. Quizá me equi-
voco cuando digo que «apenas debía tener oficialmente uso de razón», pues
revisando ahora esta nota veo que los recuerdos son bastante nítidos, aun-
que ya sabemos que hay episodios que se quedan muy marcados en la infan-
cia. Probablemente habría cumplido ya los diez años. Ahora ya sé que Kris-
namurti no era otro que Jiddu Krisnamurti (1895-1986), el joven indio en
el que Annie Besant y Charles Webster Leadbeater, los sucesores de Bla-
vatsky y Olcott, creyeron encontrar al «maestro mundial», ese yogui que,
de alguna forma, y según los presupuestos teosóficos, ha superado ya el
ciclo de las reencarnaciones y permanece en el mundo para ayudar a los
demás a que consigan lo mismo. Sin embargo, Krisnamurti terminó recha-
zando ese papel mesiánico para seguir sus propios derroteros, hecho que
produjo una crisis en la Sociedad Teosófica, con numerosos cismas, de los
que todavía no se ha recuperado.

Sabida es la predilección de los teósofos por las religiones orientales, y
especialmente las de India. Sin abandonar el sincretismo (es decir, la bús-
queda y aceptación de lo que hay de valioso en todas las confesiones), cuan-
do se instalan en una finca adquirida por la Sociedad en Adyar (Madrás),
declaran la superioridad de las religiones locales sobre el cristianismo, lo
que supuso un escándalo. Este recordatorio viene a cuento a propósito de
ese festín de zumos (y, probablemente, pues esto lo recuerdo menos, de
algunos aperitivos vegetarianos) con el que terminó aquella reunión de teó-
sofos en un piso madrileño de los años cincuenta. El vegetarianismo y la
abstemia son características muy extendidas entre los hindúes, para quie-
nes todo, incluidos los animales, tiene su espíritu. Además, cualquier ani-
mal puede contener el espíritu que antes estuvo en la corteza física de un
ser humano.

El segundo hecho me ocurrió hace pocos años, pero lo que descubrí está
fechado en 1960, es decir, remite al último año de esa década de los cin-
cuenta. Lo sucedido, el descubrimiento y adquisición de un libro, se rela-
ta en la nota 30 del citado artículo. La nota venía como comentario al tér-
mino, proveniente del sánscrito, camarrupa, que aparece en labios de Don
Latino en la escena novena de Luces de bohemia. Al referirse Max Estrella
de forma poco reverente a Madame Blavatsky, dice don Latino: «¡Max, esas
bromas no son tolerables! […] Madame Blavatsky es una mujer extraordi-
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naria. […] Pudieras verte castigado por alguna camarrupa de su karma».
El término aparece prolijamente estudiado en mi artículo, y de todo ello
ahora solo me interesa aclarar que el camarrupa (del sánscrito kama, «ape-
tito», y rupa, «forma») es como una cáscara o alma animal, una especie de
espectro que sobrevive tras la muerte del cuerpo, y, vagando por el éter, es
vehículo de deseos e intenciones tanto amables como agresivas y venga-
doras (y en este último sentido parece usarlo don Latino, pues se refiere a
una Blavatsky amenazante). Y es precisamente en este punto cuando intro-
ducía mi nota a pie de página, que dice literalmente:

Hay quien promete en vida aparecerse tras la muerte, y se supone que
de una forma amable. En una de mis correrías por las tiendas del Rastro
de Madrid —esa especie de playa donde se tropieza uno con los pecios de
los naufragios de muchas vidas— me encontré uno de esos domingos nebli-
nosos de enero con un grueso libro que contenía cartas y anotaciones, y
que no dudé ni un segundo en adquirir, por un precio, además, irrisorio.
El autor: Paramhansa Yogananda. La obra: Autobiografía de un yogi [sic,
por la grafía, más adecuada al hindi] contemporáneo, 3.ª ed. revisada, Bue-
nos Aires: Siglo XX, 1960. El libro había sido enviado como regalo desde
Santa Mónica de California por un señor a una señora amiga suya de aquí,
de España, y supongo que residente en Madrid. El remitente había escri-
to, al comienzo del libro, con una letra muy cuidada y tinta verde, la siguien-
te dedicatoria [no transcribo, por discreción, los apellidos de la destinata-
ria y el remitente]: «Mi dilecta amiga Juana X, / Amistosamente le regalo a
Usted este libro, que sé que Usted sacará de él lo que merece, y le prome-
to aparecer ante Usted desde el más-allá de la muerte, cuandoquiera [sic]
llegue el momento oportuno… Alex X. Septiembre de 1960. Santa Mónica,
California» 4.

La dedicatoria muestra la condición de espiritista del remitente, y su
absoluto convencimiento de que, tras su muerte, podrá aparecerse, enten-
demos que de forma grata y amable, a la señora a quien ha regalado el libro,
sin duda también aficionada al espiritismo. Claro está que nunca sabre-
mos hasta qué punto le resultaría agradable a la destinataria la perspecti-
va de que se le apareciera un espíritu, pues una cosa es «picotear» en el
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orientalismo, la teosofía y el espiritismo, y otra muy distinta enfrentarse a
la posible aparición del espectro de su remitente, expresada de forma tan
tajante en la dedicatoria. Quizá doña Juana X no veía con el mismo entu-
siasmo que Alex X esa posibilidad, de hecho tan espeluznante. Sin embar-
go, sí que existe una clara «complicidad» previa, pues Juana X llenó el libro
—ese libro que llegó a mis manos en una tienda del Rastro— de recortes
de periódicos, anotaciones, [cartas] y apuntes —incluidos los que hacen
referencia a las posturas del yoga— que tienen que ver con Oriente y, en
especial, la India. De cualquier forma, todo parece indicar —regalo y dedi-
catoria— que se trata del envío de un maestro a su discípula. Además, sos-
pecho que el apellido del remitente —que, insisto, no voy a desvelar— no
debe ser el auténtico, pues tiene una apariencia latina parecida a la que
muchos sabios y maestros del pasado se aplicaban a sí mismos.

Y tras estas precisiones contextuales, paso a transcribir y comentar la
carta de Alonso Zamora Vicente.

3. LA CARTA DE ALONSO ZAMORA VICENTE: TEOSOFÍA Y ESPIRITISMO

EN EL MADRID DE ANTES DE LA GUERRA

Zamora Vicente fue profesor mío de Dialectología española en la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Universidad Complutense. Después, ya licen-
ciado, trabajé a sus órdenes (y a las de Rafael Lapesa, que era el director
del Seminario de Lexicografía, y Manuel Seco, que era redactor jefe y des-
pués académico) en el Diccionario Histórico de la Lengua Española, en la
Real Academia Española. En ambas situaciones, y en algunas conversa-
ciones que tuve con él, pude apreciar en don Alonso su sentido del humor,
su capacidad de ironía, así como su gracejo y habla tan llena de expresio-
nes populares y registros coloquiales muy pintorescos, propios del habla
de Madrid, lo que sin duda queda reflejado de forma admirable en su obra
de creación, en su obra literaria. Si digo esto, es porque la carta que reci-
bí como contestación al envío de mi artículo sobre Valle-Inclán no me sor-
prendió en absoluto, conociendo las cualidades expresivas y literarias
del maestro. La carta, fechada solo cuatro meses antes de su fallecimien-
to, dice así:

La Granjilla, 15-XI-2005

(Membrete de la Real Academia Española)

Mi querido Pedro Carrero:

Ante todo, perdón si me he retrasado en contestar a tu artículo y ama-
ble carta. Me ha alegrado extraordinariamente saberte instalado en la tarea,
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y, sobre todo, que sea en Alcalá. No faltará ocasión de que hablemos. Para
mí, Alcalá es una actividad que aún me duele… ¿Sabes que yo estuve en
la comisión que organizó esa universidad? ¡Cuántas cosas graciosas pa-
saron! 5.

Bueno, tu artículo me ha interesado mucho. En mi época adolescente
y ya universitario, todo el mundo charlaba de materia relacionada con lo
que evocas. Comenzaba a ser elemento de cháchara distraída y todo el
mundo acudía a los «espiritistas», gente más o menos vividora que habla-
ba con almas amables que andaban por otro lado. Yo mismo fui alguna
vez a una médium que vivía por [la calle] R[o]d[rígue]z San Pedro, en
Argüelles. Dejaba todo en penumbra —yo iba con mi madrastra y mi her-
mana, que eran las conductoras del grupo, boquiabiertas. La médium era
Doña Rosa. Le preguntaban cosas, y ella, en trance, a veces muy llamati-
vo, escribía en un papel algo del interlocutor de ultratumba… Una vez,
ante una pregunta sobre una enfermedad, habló con Santa Teresa. Y escri-
bió algo que dijo que era de la mano de la Santa. Yo interrumpí: «Amos,
ande. Yo conozco la letra de S[an]ta Teresa y no es esa, qué va». La seño-
ra salió de su trance como contestación. Se dirigió a mí, me cogió del brazo
y me llevó a la escalera. [A continuación figura un guión y, sin sangrar, el
párrafo siguiente.]

De todos modos, yo recuerdo los libros que hablaban de eso, y los asun-
tos de que trataban. Alguno aún andará por mi biblioteca, hoy en Cáceres,
pública. Era del habla coloquial una frase de un muerto —¿Roso de Luna?—
que su familia estaba contentísima [sic, por la sintaxis]: habían tenido noti-
cias de él, y «estaba de gallo en Madagascar!». Todavía en la Feria del libro
de 1936, los libros de Teosofía tenían una caseta propia. Luego, la guerra
acabó con todo, como con tantas cosas…

Tengo que dejarte. Estoy muy viejo. Y, a veces, mis piernas no me obe-
decen. Me gustaría saber de tu vida… Ahora me dispongo a la oficialidad de
mi vejez. El día 15 del mes que viene, el Instituto de España me hará —no
sé cómo lo llaman— algo relacionado con la antigüedad académica. Estoy
arañando los 90 años.

Me ha alegrado mucho ver tu trabajo. Y te deseo éxitos y felicidad.

ZAMORA VICENTE

El divertido testimonio del escritor, ejemplo de prodigiosa memoria, es
de inestimable valía, y tiene la frescura de lo que se ha vivido directamen-
te, y no por noticias de otros. Lo que cuenta de espiritistas y teósofos nos
retrotrae a la época anterior a la guerra civil, pocos años antes, en plena
República. Calculo que si Alonso Zamora nació en 1916 y declara que, cuan-
do ocurrió ese hecho, ya era universitario, lo relatado correspondería a los
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años treinta. Entre 1932 y 1936 cursó los estudios de Licenciatura en la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid 6. Con breves y
acertados rasgos, el académico construye una escena de aficionados al espi-
ritismo en un piso de la calle Rodríguez San Pedro, con todos los ingre-
dientes y la parafernalia propios de ese tipo de sesiones: habitación en
penumbra, una señora que actúa de médium, un público fiel y «boquia-
bierto», el trance, la supuesta «voz» del más allá, en esta ocasión en forma
de escritura supuestamente de una santa. Al aventajado estudiante, discí-
pulo de maestros como Ramón Menéndez Pidal, Américo Castro y Tomás
Navarro Tomás, le era familiar la letra de Teresa de Jesús, y eso es algo con
lo que la médium no contaba. El comentario del joven Alonso, expresado,
en medio de la reunión, con la osadía propia de un mozalbete con estudios,
lo rememora el escritor, al cabo de tantos años, en términos coloquiales
muy acertados, muy del habla de Madrid: «Amos [por “vamos”] 7, ande. Yo
conozco la letra de Sta. Teresa y no es esa, qué va». A la médium imposto-
ra no le queda más remedio que salir del trance y poner al atrevido mucha-
cho de patitas en la calle.

Si la carcajada surge al leer este episodio, no menos hilarante es lo que
relata a continuación, referido quizá —el propio Zamora lo pone entre inte-
rrogantes— a ese ateneísta y teósofo ilustre que fue Mario Roso de Luna,
personaje, como he dicho antes, entrañable, amigo de Valle-Inclán y que,
sin duda alguna, tuvo que soportar más de una broma a lo largo de su vida.
Roso de Luna falleció en 1931, por lo que los recuerdos de don Alonso se
ajustan perfectamente a esos años inmediatamente anteriores al estallido
de la guerra civil. Probablemente era de él de quien se decía, tras su falle-
cimiento, que ahora «estaba de gallo en Madagascar». El hecho no deja de
corresponderse con la fama que tenía Roso, al que, según el testimonio de
Julio Caro Baroja 8, se le conocía como «el mago rojo de Logrosán». Lo de
«mago» no tiene mayor explicación, dada su afición a lo esotérico y a la
teosofía. Lo de «rojo» estaba motivado por el color rojizo de su cara y de
su calva, a consecuencia, al parecer, de una enfermedad de la piel que le
había dejado sin pelo. Y Logrosán es la localidad extremeña, en concreto
de la provincia de Cáceres, donde nació.

Claro está que si Mario Roso de Luna, o quien fuera, se había reencar-
nado en un gallo, tampoco había motivos para que la familia del finado
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7 Véase cómo registra este fenómeno de la pérdida de la consonante inicial Manuel Seco
en su libro Arniches y el habla de Madrid, Madrid: Alfaguara, 1970, p. 52: «Se pierde [b] en
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mucho uso».

8 Véase JULIO CARO BAROJA, Los Baroja, Barcelona, Círculo de Lectores, 1986.



estuviera tan contenta, pues supone un descenso en la rueda de reencar-
naciones, quizá porque su karma no había sido lo suficientemente merito-
rio a lo largo de su vida. Muy probablemente, algún bromista fue el inven-
tor de semejante especie, sin que haya que recurrir a las manifestaciones
de ningún o ninguna médium ni de lo ocurrido durante alguna reunión de
espiritistas. La verdad es que no deja de tener su gracia situar al espíritu
de Roso (si efectivamente se trataba de él) encarnado en un gallo y en lugar
tan exótico como la isla de Madagascar (por eso Zamora Vicente, en su
carta, remata este dato con un punto de admiración). Ya en vida, y como
he señalado, tuvo que soportar Roso de Luna bromas de alguno de los socios
del Ateneo de Madrid. Según el citado testimonio de Caro Baroja, el de
Logrosán, erigiéndose como sacerdote, había celebrado un matrimonio
teosófico, por lo que un ateneísta malicioso, al enterarse, amenazó con que
le iba a procesar, argumentando que había vulnerado las leyes del Estado.
El propio Caro Baroja, que conoció, siendo un muchacho, aquel ambien-
te ateneístico, no se sustrae a la guasa que le provocaba aquel grupo de
socios dedicados a las ciencias ocultas, y dice, sin ningún escrúpulo, que
aquellas personas que se congregaban en torno a Roso de Luna tenían «aire
de infelices» 9. La observación de Caro Baroja, llena de ironía corrosiva,
trasciende la época, pues si nos situamos en la nuestra, podemos compro-
bar que muchas personas tratan de superar sus problemas personales, o
dar una respuesta a ellos, centrando sus energías en el conocimiento de las
religiones orientales y en el esoterismo.

4. LA TEOSOFÍA Y SUS VICISITUDES. LA ACTITUD DEL INTELECTUAL

Volviendo a la carta de Zamora Vicente, este recuerda muy bien que
todavía en la Feria del Libro de Madrid de 1936 existía una caseta especial
dedicada a los temas teosóficos. Él mismo declara en la carta haber com-
prado libros sobre el asunto, y recuerda que muy probablemente se halla-
rán en la biblioteca cuyos fondos están hoy Cáceres.

La teosofía, en su sincretismo, en ese deseo de valorar lo que existe de
positivo en todas las religiones, fue, al menos en sus comienzos, un movi-
miento respetable. Si las distintas religiones habían sido causa de feroces
enfrentamientos entre los seres humanos, y habían dado origen a toda clase
de atrocidades y sufrimientos, los teósofos pretendían superar esas diferen-
cias, buscando, a través de todas ellas, la verdad última. Después, la teosofía
comenzó a batirse en retirada debido a sus propias crisis y cismas, a una
mayor identificación con las religiones orientales, especialmente las de la
India, y a esa tendencia al espiritismo que, lógicamente, tantos recelos —y
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burlas— provocaría. En nuestros días, la teosofía parece estar poco presen-
te, al menos en el panorama cultural y mediático. Según mis noticias, el cen-
tro que la Sociedad Teosófica creó cerca de Madrás, languidece y se man-
tiene a duras penas. Sin duda hay que contemplar el hecho de que la teosofía
ha sido oscurecida por otras modas y tendencias que son producto de la glo-
balización, de los viajes y de todo un sinfín de corrientes y sectas, sin olvidar
la fuerte influencia de lo oriental y la presencia cada vez mayor de las cultu-
ras del continente asiático. En la época de Valle-Inclán y en décadas ante-
riores e inmediatamente posteriores a la guerra civil (en las que caben ins-
cribirse las anécdotas y experiencias de la que da testimonio Zamora Vicente
y el autor de este artículo), las culturas orientales eran accesibles solo para
una minorías, como, por ejemplo, ese grupo de teósofos del Ateneo de Madrid
que lideraba Mario Roso de Luna (hay que decir también que otras sucur-
sales teosóficas se abrieron en algunas capitales de España). En cambio, en
nuestros días, la relación con Oriente no es ya privilegio de algunos ilustra-
dos: la globalización, el turismo y los viajes han permitido el acceso masivo
de los occidentales a países como la India y China, entre otros 10. El mundo
globalizado se ha apoderado de lo oriental y cada turista occidental hace su
propia —y, en ocasiones, simplificada, frívola o delirante— lectura y, por
ejemplo, términos del sánscrito, como karma, se cargan, en el uso coloquial
diario, de ambiguos significados.

El intelectual como Zamora Vicente no puede dejar de ofrecer, por lo
menos en lo que se refiere al espiritismo, una actitud de elegante ironía:
por ejemplo, cuando rememora ese «gallo de Madagascar» en el que pare-
ce habitar el mismo espíritu que antes estuvo en Roso de Luna. El joven
Alonso, estudiante en la Facultad de Filosofía y Letras, sabe denunciar las
supercherías, como la de doña Rosa, esa «médium» del barrio de Argüe-
lles que, en su puesta en escena, declara escribir por mano de Santa Tere-
sa. Lo mismo ocurrió con Valle Inclán, al que Zamora Vicente estudió pro-
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a medio camino entre la herboristería, una versión ayurvédica de curanderos y el gabinete psi-
cológico de barrio ejercido por cualquier aficionado con aire de gurú. No hay que olvidar, tam-
bién, que ese fenómeno de interés por lo esotérico y las ciencias ocultas —que ese, en defini-
tiva, deseo incontrolado de evasión— ha contagiado a la narrativa actual.



fusamente. Como es sabido, la ideología tanto religiosa como política de
Valle-Inclán tiene sus variables y contradicciones. En mi citado estudio ya
dejé señalado que hay, según los casos y los textos, un Valle-Inclán católi-
co, y un Valle-Inclán ateo e incrédulo, y un Valle-Inclán interesado por las
culturas orientales y en concreto por el hinduismo, y seguramente por la
teosofía, dada su relación de amistad con Roso de Luna. Pero, por encima
de todo, resalta también en él la actitud crítica del intelectual, que no comul-
ga con ruedas de molino. En Luces de bohemia hay un teósofo al que se
retrata con simpatía, don Filiberto, personaje que, como ya dije, represen-
ta a Mario Roso de Luna, que era visto con simpatía por Valle-Inclán: don
Filiberto es descrito al final de la escena séptima, en una acotación, en estos
términos: «tiene una expresión candorosa de conciencia honrada». Pero
también hay un impostor, don Latino, un golfo y un hombre sin escrúpu-
los, que presume de ser teósofo, pero cuya única carta de presentación al
respecto consiste en leer su nombre al revés —Onital—, como sin con ello
hubiera desvelado algún misterio. La ironía valleinclanesca es evidente, y
el personaje de Max Estrella representaría al escritor cuando, en la escena
novena, se refiere con irreverencia a Madame Blavatsky: «¡Calla, Pitágo-
ras! Todo eso lo has aprendido en tus intimidades con la vieja Blavatsky».

5. CONCLUSIÓN, A MODO DE HOMENAJE

La noticia de la muerte de mi antiguo maestro, que conocí por el perió-
dico, me impresionó. Zamora Vicente falleció el 14 de marzo de 2006, y yo
tenía aún muy reciente el recuerdo y buen sabor que me había dejado su
interesante carta, escrita apenas cuatro meses antes, con evidente lucidez,
y con el dominio de registros expresivos a los que el escritor madrileño nos
tenía acostumbrados. En momentos así es imposible no relacionar lo ocu-
rrido con el misterio de la vida y de la muerte, presente en la obra de Valle-
Inclán, en mi estudio citado y en la propia la carta que me envió don Alon-
so. En ella se lamenta sinceramente de que está viejo y de que sus piernas,
a veces, no le obedecen. Es, en este caso, el cuerpo el que falla, no la mente,
porque la mente es completamente lúcida. Recuerda, como si de ayer se
tratara, hechos de su juventud, y los reconstruye con gracia inconfundi-
blemente madrileña. Y a pesar de la melancolía del último párrafo, mira
con ilusión el próximo homenaje que se le va a tributar (y que, por fortu-
na, alcanzó a ver) en el Instituto de España.

Este trabajo, que nace del estudio de esa carta, permite rendir desde
esta tribuna de Anales un pequeño pero sentido homenaje a un madrile-
ño ilustre.
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Cabe rastrear, para otro futuro artículo, las posibles referencias a la teo-
sofía y el espiritismo —anécdotas citadas incluidas— en la obra creativa
de Alonso Zamora Vicente.

RESUMEN: Una carta enviada en diciembre de 2005 al autor de este artículo por
el escritor y académico Alonso Zamora Vicente (Madrid, 1916-San Sebastián de
los Reyes, 2006) es el centro de este estudio. La carta es respuesta a otro artícu-
lo del autor de este trabajo, cuyo tema era el rastreo de la India filosófica en la
obra de Valle-Inclán, especialmente en Luces de bohemia, y el mundo de los teó-
sofos y espiritistas, con anécdotas de los años cincuenta en notas a pie de pági-
na. Zamora Vicente, por su parte, ofrece en la carta interesantes datos y testi-
monio personal sobre espiritistas y teósofos en la época anterior a la guerra civil.

ABSTRACT: A letter sent in December, 2005 to the author of this article by the wri-
ter and academician Alonso Zamora Vicente (Madrid, 1916-San Sebastian de
los Reyes, 2006) is the centre of this study. The letter replies to another article
written by the same author, in which he tried to keep track of the philosophic
India in the works by Valle-Inclán, particularly in Luces de Bohemia, and dealt
with the world of the Theosophists and Spiritualists, describing some anecdo-
tes in the decade of 1950 in its footnotes. Zamora Vicente, on his side, offers
interesting data in this letter, and gives personal testimony about Spiritualists
and Theosophist who lived before the Spanish Civil War.
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